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H
* slensa por demás seria nuestra, revista de boy, si 

nos propusiéramos reseñar estensamente lodos los 
Irajes que en la última semana lian hecho las mo- 
lislas mas notables de Varis y de Madrid , y si 
quisiéramos describir los lindísimos vestidos que 

las sellól as mas notables de nuestra aristocracia, han llevado 
para andar las estaciones ó para pedir en las iglesias. Prefe­
rimos por consiguiente, y creemos que nuestras bellas lectoras 

, aplaudirán nuestro pensamiento , el hacer una reseña de las 
modas de primavera, tarea que podemos cumplir concienzu­
damente en atención à que nuestras modistas de Varis nosdán 
estensos detalles. ■ ,
' Comenzaremos por decir que estáirmuy en moda los tejidos 
de pelo de cabra, de colores claros con llorecilas; las sederías 
fondo negro, salpicadas de flores, son también muy elegantes; 
así mismo están también muy en boga los tafetanes chines, 

jjofido cla.ro, ó con rayilas y florecitas. Veamos ahora cuales 
son las hechuras mas en moda y cuales los adornos que mas 
se emplean para estos lindos vestidos. )

La hechura cmperalriz continúa teniendo gran aceptación, 
en especial para los Irajes de nef/ligé , y para los de calle ó 

. visitas dçi confianza. Asi ós que los. vestidos de pelo de cabra, 
j d(^ tafetán fuçrtis^y Jas telas brochadas, si el vestido és alto, 

se corlan alo emperalriz; inútil nos parece decir que el cuerpo 
de esta clase de vestidos forma una sola pieza con los paños

SGCB2021



— 2 — 
delaiileros «le Ia falda; las inodislas mas iiolables adornan 
generalnienle esla clase de vestidos con liras de nasamaneria 
o con rizados de lafclan análogos á la lela de los mismos.

Las mangas se hacen generalnienle con vueltas á lo mosque­
tero. Los cuerpos redondos ó con pelo muv peqneúilo e'taii 
lamhicn muy en moda; pero és indudable .lue de estas dos 
hechuras el cuerpo redondo és el que obtiene la preferencia. 
Con esta u lima hechura son de rigor los cinlurciies ñlódwis 
de terciopelo uegro.

Se ven muchos vestidos con volantes, y á medida queavaiice 
la estación irán estando mas en boga , porque és indudable 
que en las lelas ligeras laies como el barege y el organdí, son 
el adorno mas á propósito. Los vestidos de lafclan que se ha­
cen en la actualidad llevan volantes la mayor parle. Á este 
género pertenece un lindísimo vestido que llevaba el jueves 
santo la lindísima condesa de C.* Era de tafetán negro con 
yolanlilos muy pequeños ribeteados con tafetán color de vió­
lela; los yo antes, en número de ocho, estaban dispuestos en 
101 ma de delantal; las mangas eran de hechura de pagoda , 

oslaban adornadas con volantes semejantes á los de 
la laida , y teman en los hombros un ancho lazo de tafetán 
color de violeta.

Según todas las apariencias, las manlelcta.s estarán iiiuven 
moda este año; su forma y sus adornos son casi semejantes á 
la de os abrigos que se llevaron el verano pasado : vamos á 
describir algunos modelos. Puede decirse que lasmasele^anles 
son las manteletas formando chal; por deirás están adormiladas 
con cuatro volantes de tafetán negro con vivos de color v 
pespuntes iguales; la parle superior del chal forma punía el 
de amero esla abierto , y las puntas forman generalmente

Son muy elegantes unos chales-manleletás , llamados Mar­
celinas, que se hacen de tafetán negro y sé adornan con ’ ter­
ciopelo a cuadnlo.s y boloncilos de azabache; algunas nianle- 
lelas de esta especíese adornan con una esclavina de guipure 
que llega hasta el medio de la espalda. ' ’ '

Las manlelelas-levilas, que reemplazan á los pardessus , son 
ajustadas al la e y tienen una cintura interior; adórnanse con 
una berta que llega hasta el talle, y encañonados bordados- las 
mangas son figuradas , y se parecen bastante á las de’ los 
palelols. . ''r'
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Las maiilelelas Eugenia, creación sencilla y graciosa, están 

adornadas con rizados encañonados bordados al crochet con 
colores; tienen un gran volante que forma la manga; los de­
lanteros están abiertos: dos tiras de guarniciones redondeadas 
forman el cuerpo de la manteleta.

Los sombreros de primavera se adornan muy sencillamente; 
para que nuestras amables lectoras puedan formar una idea 
exacta de ellos, describiremos algunos modelos.

Es sumamente elegante un sombrero de crespón negro con 
moteado amarillo; el bavolet, que és de crespón amarillo, está 
cubierto por un encaje negro. Al lado izquierdo tiene un rainp 
de amapolas y borlas de paja: interiormente liencun 6andd de 
amapolas; las bridas son de tafetán amarillo con filete negro.

No és menos lindo un sombrero de paja belga, coji ala bor­
dada, adornado al lado izquierdo con un gran ramo de violetas 
con una rosa en el centro y con un lazo de terciopelo negro 
por encima; el bavolel, que és de gró violeta , está adornado 
con un encaje negro que le cubre casi por completo; interior­
mente bandean de violetas y capullos de rosa , y dos ó tres 
lazos que preceden á las carrilleras, las cuales son blancas; 
cintas color de violeta.

Finalmente és también muy lindo un sombrero de crin , 
adornado únicamente con tres rosas colocadas al lado izquier­
do, y que forman un lazo al que sirven de caídas unas hojas 
verdes; la copa estí rodeada por un lerciopelito negro; el ba­
volet és de blonda , sobre trasparente de tul negro. Interior­
mente está adornado con unas carrilleras de blonda , y una 

-rosa en medio de la frente: bridas de tafetán blanco.
Las coronas de flores, yá redondas , yá sueltas, yá forman­

do diadema, continúan muy en moda; las rosas, las violetas y 
las lilas, son en la actualidad las flores mas aceptadas.

Para terminar describiremos algunos trajes completos.
Traje de casa.-¡-Vestido princesa , de poplin marron, cuya 

falda está adornada con una doble hilera de rizados de tafetán 
verde. Papalina de tul, adornada con escarapelas y lazos de 
cinta azul. Cuello y mangas de muselina»

Négligé de calle. — Vestido de mezclilla de lana ; cuerpo 
alto , talle redondo , y falda con mucho vuelo adornada con 
una ancha tira de terciopelo en el bajo. Mangas de codo con 
vueltas. Paletot de paño negro. Sombrero de terciopelo y 
tafetán ; al lado izquierdo del ala lleva un ramo de violetas;
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inlerioi'inenlei carrillpras de blonda y» bandeau de (Viólelas.
Traje de paseo.—-Veslido de lafolan liso, color lior de mal- 

iJjva; uilirizado de lafetanrecortado , que parte desde los hom­
bros, desciende á lo largo de da (falda figurando Innica i; el 

-(. espacio(intermedio en el-delanlerOi está ocnpadoj,por catorce 
Ù volaiilitos jpicados, que ocupan los dos tercios superiores, del 

delantero de la falda.‘Cuerpo alto, cubierlq,con cuatro volantes; 
. mangas formadas por 1res houffanls y adornadas con un volan­

te y un rizadp. <. - i loe
Traje de visita. —Vestido de moiré francés , color azul , 

cuya falda está adornada en-el-delanlero con yolanles-de encaje 
.o negro colocados en escala; cuerpo alto, adornado con eiicaje; 

mangas semi'-anchas y plegadas en la parte superior y lermi- 
,j nadas por una ancha vuelta; interiormente eslái>„forradas en 

(1 tafetán blanco^ y tienen al canto un rizado de lafetan. Delan- 
, le, en el talle, lazo duquesa, de encaje. Sombrero de lercio- 

- pelo epinglé blanco, ,adornado Jcon plumas blancas. Capa de 
terciopelo negro. Cuello y mangas de encaje blanco. ,5

Traje. DE baile. — Vestido de larlalana blanca, cuya falda 
está adornada con nueve volantes ribeteados qon tafetán azul; 

, : túnica de lafetan azul celeste, cubierta por los lados* El cuerpo 
que és escolado y de lalle redondo , esla , adornado ,GQn una 
berta cruzada cubierta por dos volantes de, lafetan azul; el 

-j, último de estos volantes-lleva sobre la .costura un rizado de 
blonda. Las mangas están formadas por un bou/fanl. Completa 
este lindo traje una corona de lilas.

’ ' • Francisco de Alvaro.

n. ’ ■ I

iiBl t Según anunciamos oportunamente, comenzamos hoy laipu- 
blicacion de una serie dei;artículoS|¡que con el titula,-de ¿a 
liternlura en la mujer , está (escribiendo nuestra huenai,amiga 
la distinguida poetisa Sra. D.’Faustina'.Saez de Melgar, arli- 

) culos notables no solo porque tienden ú,desarraigar antiguas 
preocupaciones , sino también po^-que están escritos cpn esa 

Incorrección «y fluidez de-lenguaje que resalla en lodas.Jps pro- 
;í(;|ducciones de la distinguida autora de La lira del Tajo La 

Pastora del Gualdiela.
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lA uzsi&sraA SI® SA aw.ïsa..

;i. J '! } h

Uogclia AjCoii

"La/Señoi-ila D.“ BÓgelia León , és una de las póelisas'! cuya 
hermosa frente se halla ornada por la doble aureola del genio

Voy á ocuparme de su vida y á presentar a nuestros detrac- 
i.' lores el bellísimo egemplo de sus virtudes , para ppbarles lo 

que ya he repelido en la introducción de estos artículos:,flue 
la literatura en la mujer és conveniente y necesai iá para hacer 
de ella un ángel de amor y de paz que inunde de felicidad y 
consuelo á los seres quería rodean.

Kogelia León nació en Granada el año de 1852 , y como 
, todas las que reciben sobre su frente las primeras brisas de la 
/ encantadora Alhambra, recibió del cielo como don sublime un 

alma tierna y sensible, un corazón noble y generoso, y una 
imaginación entusiasta y poética por escelencia.

1 Sus,abuelos, ricos y nobles, sulrieron conlrariedade^Jeri i- 
bles en la revolución del ano doce , en términos de legar bien 
escasa, fortuna á los padres de Rogelia; asi es que al nacer esta, 
solo contaban con una mediaiiia, y no fué recibida en el mun­
do con la pompa que reqperia su ilustre apellido, sino con los 
besos de una madre tierna y cariñosa cual ninguna. . >
. Empero no la hizo falla la grandeza y el lauslo para edu- 

' ‘ carse con,delicadeza y„ç?mero. Desde muy tierna edad fre­
cuentó los colegio^ mas dislinguidos. Estudio francés,, el 
dibnin, la música,.demostrando upa pasión irresistible ppr las 
arles. Apenas lenia edad para discernir, cuando se ki veia de- 

11 tenerse delante de,un cuadro de Rafael, Zarbaran o Murillo, y 
quedarse eslasiada, largo ralo cu su conlemplacioiif ,, , 

, $11 sensibilidad era laii grande que las emociones se sucedían
' unas á olras.eusuinfanlil cqr.izon ,. en términos, que leiiiaii 

siempre alterada su salud. Así és que su dulce y buena madie, 
h- con iqueVa prevision y delicadeza quç siente leda mujer que 

ásus Lijos, procuroba apañarla do los sil.os doi.Je pu-
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diese recibir impresiones fiierles; pero ella aficionada en es- 
Ireniü á lodo lo bello y grande , no perdonaba medio de ver 
atinello mismo que la hacia sufrir. Tal eran la representación 
de los dramas románticos, que por aquella épocíi se desarro­
llaron, causando no poco daño á la inesperla y sencilla juven­
tud; pues así como el sentimiento eleva los seres y los engran­
dece, la exageración de sentimentalismo destroza los corazo­
nes con heridas que suelen hacerse incurables.

Cuando El diablo mundo de Espronceda empezó á hacer 
j furor, la niña lo adquirió sin consentimiento de sus padres, y 

con un afán indecible se embriagó en su lectura , aprendién­
dole casi todo de memoria. Entonces quiso sentir como, el 
descreído autor , y empapada su tierna alma en la amarga 
filosofía del vate, empezó esa lucha con la religion y la fortuna.

Si hubierais visto entonces á esta niña, os habría compadeci- 
ílo el estado'dé su alma. Lloraba sin tener edad todavía de 
conocer la amargura. Su mirada era triste-, su color pálido , 
su cóiileslura enfermiza : era una naturaleza sin desarrollar, 
con un corazón gigante que deseaba adivinar, tras la cortina 
de los cielos, el porqué de las miserias del mundo. '

Siendo Ilogelia colegiala de Sania Cruz, sufrió un dia una 
humillación de una señorita aristócrata que la disputó un sitio 
de p'referencia, diciendo; Á mí me corresponde, soy noble y 
«rica y tú nó.»

La niña elevó sus ojos al cielo y rodaron dos ardientes lá­
grimas por sus megillas. Estuvo todo el dia triste y pensativa, 
y cuando volvió á casa por la noche, en vano laalhagaron sus 
cariñosos hermanitos y sus buenos padres. Una nube de me­
lancolía oscurecía su frente, y su sonrisa era tria y amarga.

A nadie reveló su sentimiento, hasta que mas tarde, viéndo­
se una noche en el Liceo de Granada aplaudida cón entusiasmo 
por la multitud, dijo á su madre por lo bajo, con voz conmo­
vida y temblorosa : «esto creo vale algo mas que el oro y los 
títulos con que la señorita de C.... me echó en cara en el co­
legio de Sania Cruz...... »

Entonces su madre comprendiócuanto habia sufrido aquella 
¡pócente criatura con el rasgo de orgullo de una niña ignorante 
.y vana. Pero ¿quien sabe? Quizá esta ocurrencia fue uiio de 
los. móviles que hicieron á Bogelia mas grande y sublime, pues 
el verdadero genio suele ser apático casi siempre,, y necesita 
estímulos muy fuertes para ostentarse en siV grandeza. Desde
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aquel dia no hubo joven mas aplicada ni que ganase mas pre­
mios en loda clase de labores.

En geogralia, grainálicu y relórica^, no la avenlajó jamás 
ninguna de su clase; por eso son boy sus escritos un bien.aca- 
bado modelo digno de estudiarse cotí detención.

Apenas salió del colegio cuando empezó á concurrir á la 
Academia literaria del Liceo: alli fué donde se despertó su alma 
á las grandes impresiones de la poesía.

El gran novelista y poeta Fernandez y Gonzalez, arrebataba 
entonces en la tribuna con sus valientes, atrevidas y gigantes­
cas ideas. Alli le oyó y admiró: allí vió también al dulce vale 
Salvador de Salvador, al elegante Hada, al profundoGimenez, 
a! clásico y conocedor Arrambide, al elocuente Nielo, y á oirá 
porción de vales Granadinos, honor y prez de la morisca 
Andalucía.

Cuando oyó los aplausos, cuando vió los laureles que ano 
jaban á aquellos insignes trovadores, cuando percibió la ine- 
íable aureola de la gloria , Hogelia lloró de entusiasmo , de 
alegría, y sintió palpitar su pecho con una emoción estraña.

La segunda noche que presenció estos triunfos, al retirarse 
á casa se encerró en su cuarto y veló hasta la aurora; cuando 
saludó á su familia por la mañana , tenia los ojos hundido.s y 
las megillas pálidas como la muerte. La preguntaron si se 
sentía mal, y respondió que nunca habia estado mas satisfecha 
de sí misma.

Con efecto, hizo su primer composición que leyó en la áesion 
siguiente: su primer composición puede decirse, pues aun que 
antes emborronaba papel escribiendo versos , eran casi sin 
concierto ni sentido , y aquella ya era una verdadera poesía, 
que arrebató en estremo, y por la cual fué llamada á la escena 
con marcadas muestras de general entusiasmo.

' ‘ (Se continuará,}

DESCHIPCION DE LA HOJA DE BORDADOS. -
’ -^/VVVlÉ</VV\Z'-

N.” 1. Cuello y puños al plumetis.2. Papalina bor­
dada á festón.=N." 3. Floreado para mangas.■«•N.” 4. Tira 
bordada á plumetis,—5, 6 y 7. Entredós á plumetis.== 
N.* B. PtezToí para niño à plumetis. ='^.° 9. Rita, gótica id.
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id.=N.'’ 10. Carlota, id. 11. Calista, id. id.^N.” 
12. C. G. enlazadas id. id.^N.” 13. B. L. P. id. id.=:N.° 

, 14.,,E. G. id. ¡d.=N.* 15 y 16. Cifras enlazadas.=N.’’ 17.
■il » 'H I j V . • . , . , •• 

Ana, gülica id. id.

DESCRIPCION DEL PATRON.

< El qiie acompaña á niiesiro número de hoy, és de un cuer­
po escolado, conaldela, berta, y manga corla y un poco hueca.

r DESCRIPCION DEL FIGURIN.

Primera figura.—Vestido de barege color lila ; cuya falda 
está adornada con un volante figurando túnica ; además tiene 

i'doce .volantes, cuatro de los cuales, colocados en la parle in­
ferior de la falda, la rodean por completo: los otros ocho for- 
•inan delantal; lodos los volantes están ribeteados con tafetán 

V’color violeta; cuerpo alto, abotonado y de talle redondo; man- 
’ gas anchas adornadas con volantes semejantes á los de la falda.

• Cuello y mangas de muselina bordada. Chal de terciopelo ne- 
gro bordado, adornado con dos volantes de guipure. Sombrero 
de tul-blonda blanco moteado; el fondo está bullonado; el ala 
és de tafetán color de lila; un cordon de llores rodea la copa 
del sombrero : interiormente carrilleras de blonda y bandeau 

" de las mismas flores que el cordon eslerior. Cintas blancas.
Segunda figura. —Vestido de tafetán rayado, con ramilos 

Pompadour; este vestido, de hechura pnncesa, está adornado 
por delante con una hilera de bolones de seda color rosa Sol­
ferino; á cada lado, á partir desde los hombros, rizado de la- 

' felan Solferino. Mangas anchas corladas al hilo, y.terminadas 
por un rizado semejan le al que adorna la falda. Cuello y 
mangas interiores de muselina.

Francisco de Alvaro.
", • '1' •■' 111

. Editor responsable, D. Domingo Lasa.

San Sebaslian ; imprenta de Ignacio Ramón Baroja.
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